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EL REGALO DE UNA MADRE. 

[üontiluúon.) 

YI. ^ 

Al bajar las escaleras, Cáiius (¡iie uamiiiaba 
ciego aun del dolüv que le causara el buí'eluu do 
Valentiu, tropezu cun uu aprendiz iiue subía gri-
taudo al taller.' 

— ,̂Es vd. el seüuriLü Cárlus? pregunlii al repa­
rar eu eljóveu. 

. —Si, yo soy, Diego, ¿qué te se uiVece? cuutestó 
Carlos. 

—¿Que qué se lue ui'rece? ¿,Y vd. me lo pregun­
ta? ¿vd. qué me ba beclio feliz? 

—¡Feliz! no te comprendo. 
—Es muy iacil, don Garlos. ¿No se lia eucontra-

du vd. esta mañana un bolsillo con dinero? 
—Si, se lo entregué al principal. -
—Pues bien, ese bolsillo 
—¿Tira tuyo? 
—Sí, señorito, por eso decía 
—Cualquiera otro liubiera beclio lo mismo 
—No lo crea vd., don Carlos, si lo bubíera en­

contrado alguno de los cajistas, se lo Imbiera 
guardado, porque ninguno me quiere y mi pobre 
madre ^ 

—¿Tienes madre? 
—Sí, señor, y yo soy el que la sostengo con mi 

corto salario. Hoy había cobrado la semana y al 
ir á entregarla el dinero, be notado que lo babia 
perdido: he vuelto corriendo, pensando que olvi­
dadamente podía babérmelo dejado en el mostra­
dor 6 en la prensa, y cuando ya desesperaba de 
encontrarle, me ha llamado el princix)al y me lo 
ha devuelto diciéudomo f[uc se lo agradeciera (i 

vd., que baliabérselo encontrado otro no lo hubie­
ra 

—Calla, Diego, no digas eso: haces mal eu pen­
sar así de tus conniañcros. 

—¿Y como quiere vd. ({ue píense? Tudos me 
maltraían porque dicen C]iie soy muy torpe y que 
no sirvo ñipara dar íüila en la prensa. Sino fue­
ra por mi pobre madre 

Carlos, cuyo buen corazón no lo permiíia nun­
ca dejar al desgraciado sin amparo, (.'umprciidíri 
que si Diego llegaba á Jialjlar del encuentro del 
bolsillo y desmentía, como era nniy natural IJ;ÜO 

lo biciera, la infame acción de Valentín, éste au­
mentaría sus oíalos li'ataniieulos y el polire joven 
sufriría por causa suya, así es que se decidió á 
pedir permiso al impresor para no trabajarníngu-
no de los dos aquel día, sogiuo deque, no po­
dría negárselo, y en atención á que él también 
necesitaba descanso, para prcparai'se al lance que 
aquella noche debía tener lugar. 

Como esperaba, el impresur atendiendo á su 
buena conducta y á lo trabajador que era, le con­
cedió gustoso el permiso ijuo le pedia, tanto .para 
éí como para Ilit^go, y los dos jíivenes salieron do 
la ínqirenla, lleno el inio de alegría por haber re­
cobrado su bolsillo y sondjrío y meditabundo el 
otro, poripie era la ¡trímera vez en su vida que de­
jaba de seguir los consejos de su madre. 

- - -YU.' - - -

liarlos y Diego pasaron juntos en casa del pri­
mero la mayor parle del día, y cuando comenzaba-
á declinar el sol, el aprLMidiz ijue estalta ya ente­
rado de todo, pensó que su amigo necesitaría que­
darse solo y salió do su casa con la escusa de ir á 
contarle á su madre la pérdida y el feliz hallazgo 
del ])olsill(). 

(.loando el joven se encontró solo en su cuarto, 
recordó que aun no bahía cumplido aquel día con 
el mas precioso de sus deberes, el de escribh Í'I SU 
madre; pero al sentarse ante la mesa, cuando víó 
delante de sí el blanco papel i[ue había de llevar 
noticias suyas á su madre, vaciló en darla ;'i cono­
cer SU situación y comenzó á pasear sin atreverse 
á poner la pluma sobre el pajiel. 

Nú tenia valor para descnbrü-le á su madi'e que 
iba á faltar á sus consejos, ;i las máximas que con 
tanto amor inculcara en su corazón. 

Estaba seguro i¡uc su madi'e sentiría desgar­
rársele el pecho al leer aquella nueva fatal, pero 
Carlos no sabia mentir. Carlos buLiiera creído fal­
tar aun mas á su madre ücuUándola lo ij;uc a(pie-
Ua uüchü iba á tener lugar, y después de meditarlo 
mucho tiempo se sentó ante la mesa y conionzo 
á escribir. 

Su carta no fué como la de los demás días, 
larga, tierna, apasionada; aí^neila carta solo con-
tenia las siguientes líneas; 

«Madre uña: un Jioud3ru me ba insultado de 
tnia manera afrentosa delante de mis compañe­
ros; después de llamarme ladrón, ha ¡lueslo su 
mano en mi rostro y me ha desboiu'ado á los ojos 
de todos. Este insulto necesitaba una reparación y 
esUi noche á las siete la tendi'á cinnplída, ponqué 
voy á matarle ó á (̂ ue me mate. Tu hijo, 

CARLOS.» 

Para escribú- aquellas cuati'o líneas, empleo el 
joven cerca de una hora, porque su mano no acer­
taba á guiar la pluma, así que al concluirla era ya 
bastante tarde y el sol iba ya escondiéndose tras 
el lejano horizonte. 

Cerróla, puso en el sobre el nonilire de suma-
di'e y salió de su modesta haljitacion, cerrando 
tras sí la puerta. 

Pocos segundos mas tarde pasaba por delante 
de la catedral, después de haber entregado la cai­

ta al ordinario ipie solía llevarlas siempre, y por 
uno de esos impulsos del corazón, ipie no tieneii 
nombre, qu& apenas se comprenden y que sin de­
jarnos reflexionar, nos hacen obedecer instintiva­
mente, penetró en el magnífico santuario. 

Solo alguna que otra nuijer, sumidas todas eu 
sus oraciones y que apenas se íijaron en el joven, 
encontró éste en el templo: dirigióse hacia el-al­
tar donde se venera la imagen de Nuestra Señora 
del Carmen y cayendo de rodillas ante ella, co­
menzó á (jrar silenciosaiueníe. 

Dios y Carlos saben ñnicamente lo ¡jue en su 
plegaria pidió á la Virgen. Pocos momentos des­
pués, se levantó con resolución y en sn rostro pa­
reció que se reflejaba la tranquilidad, que después 
de cumplir con aquel acto religioso, debió apode­
rarse de su corazón. 

Cruzó con rapidez las calles que le separaban 
del lugar de la cita, y minutos antes de sonar en 
los relojes de la ciudad las siete cainpanadas que 
la anunciaban, se encontraba en la Alameda al 
lado de su competidor, fpie por lo impaciente, pa­
recía haberle estado aguardando algún tiempo. 

—¡Gracias al diablo que bas líegado! dijo éste 
contestando al saludo que le hiciera Carlos. 

—¡Valentín! mm-muró reconviniéndole al jo­
ven, no por la brusca salutación de su conten­
diente, sino por las palabras que aiiucl promui-
ciara. 

—¿Te parecí que estoy yo -íiqní para aguardar— 
á que el seíiorilo venga cuando le de la gaha?'Nó , 
faltaba otra cosa. . • ':;. .'i-'-'r'-.' 

En aquel momento algunos relojes ' dabíín las-. 
siete. 

—Me parece ipae quedamos en î ue á las siete 
nos reuníriamos y esa es la hora i];ue está so­
nando. 

—No importa, debías de haber venido antes. 
—Ya estoy á tu disposición. 

Valentiu pareció juedítar algunos momentos; 
después, dirigiéndose al que antes llamaba su 
anñgo: 

—Mira, Carlos, le dijo, es una tontería que dos 
hombres como nosotros, vayamos á reüii" por una 
cosa tan fútil, que pudiera muy bien arreglai-se 
de otro modo. 

—¿Cómo? preguntó Carlos ijue quería concluir 
pronto aquella situación para él insostenible. 

—¿Cómo'' lí^wd no lo has adivinado? 
—Confieso ipie no veo 
—Torpe estás esta tarde, por vida mía. ¿No me 

bas llamado cobarde esta mañana delante de to­
dos los compañeros? Pues bien, delante de todos 
ellos jtuedes pedirme perdón 

—¡Valentín! iniu'muró Carlos no pudiendo ya 
contenerse al escucliar la proposición indecorosa 
de' su contrincante, si he esperada hasta esta tarde 
para vengar mi boma que tii tan villanamente 
bas ultrajado,, solo ha sido porque soy enemigo 
de la lucha, porque esperaba que conociendo tu 
falta, te arrepentirías de ella: pero veo que me he 
engañado, que no contento con lo ij;ue liiciste esta 
mañana, me ofreces ahora dejarme mai'char si te 
prometo pedn-te perdón de mía falta que tü. has 
cometido, sí nie rebajo hasta el punto de pisotear 
mí honra, tan limpia, tan clara, que no ba podidp 
oscm'ecerla el infame boiTon que has i^reteudido 
echar solire 'ella. No, Valentín, no, tü has creído 
que yo podía admitir ese nuevo ultraje, á̂ cambio 
de lio sostener una lucha tjue me repugna, pero 
te has eijuivocado; primero la muerte con bom-a-
que la vida, si para conservarla he de cometer esa 
vileza. 

—Pues tú te lo quieres, repUcó Valentm á quien 
habían cansado las palabras de Cái'los, tú te lo ten. 
No dh'ás luego 

—Basta: podemos empezar. 
—Al avio entonces. 

Y al decir estas palabras, Valentín abrió una 
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navaja que sacara moiiieiilüs antes del ÍJOISÍUO y 
se dejó caer un guardia para atauar á Carlos. 

Este no pestañeó siquiera al observar atpiella 
acciun: la eslalja esperando y no leestraüaba que 
la Iiii:iera. 

—¿Crees que voy á batirme ron osas armas? 
progunfó cruzándose do ])razos. 

—Sino con gusto, al menos á la íuor/.a. 
Y al decir esto, Valeutin saltó sobre Carlos di-

ri,u;iendo la navaja contra el corazón. 
Al recibir el golpe, Carlos retrocedió algunos 

pasos y vaciló, cayendo al suelo: la navaja lialiia 
saltado en pedazos de las manos del agresor y éste 
al ver al joven en tierra, creyéndole tal vez muer­
to, dio á correr por la Alameda abajo, perdiéndose 
lioco después por las calles de la ciudad. 

En el mismo momento eu que Carlos era recha­
zado por la embestida del cajista, un bombre avan­
zó por entre los álamos del paseo y se acercó á él. 

—¡^íue^lo! csclamó al verle en aquella posi-
<*ion, ¡muerto! ¡oh! Dios mió, ¡be llegado dema­
siado tarde! 

Y se arrodillo al lado del joven. 
La luna, asomando entonces tras un grupo de 

Ijlancas uubecillas, dejó ver su semblante. 
Era Diego, el aprendiz de la imprenta, que no 

Iiíiljía ijuerido abandonar ;'i su amigo. • _ y 

YTII. 

Pero Diego se había equivocado al creer muer­
to á su amigo; sin emhargo, algunas gotas de 
sangre manchaban su rostro y esto le hizo creer 
que podia estar herido. 

Levantóle la cabeza, y al sentir las manos so-
])re ella, Carlos abrió los ojos y miró i'i su al­
rededor. 

—Soy yo, amigo mió, murmuró el aprendiz 
pensando ipie tal vez uo le conoceria. 

—¡Ab, Diego, cuánto me alegro! dijo el joven, 
y, apoyándose en el hombro de su protegido, se 
puso de pié. 

—¿No está vd. herido? 
—No, Diego, solo ha sido un ligero rasguño 

que me he heclio en la cabeza al chocar con 
una piedra. La navaja se ha roto contra mi pe­
cho, contra la medalla de la Vü'gen del Carmen 
que me dio nii niadi-e; á ella le debo milagrosa­
mente la existencia, porque á no llevarla sobre el 
peclio me hubiera atríivesado el corazón. 

Y Carlos contó al aprendiz todo lo tfue le liabia 
sucedido desde que aquel saliera de su casa. 

Pocos momentos Tlespnes ambos entraban en 
la ciudad de las flores, y Carlos se despedia de su 
amigo para dirigirse á su morada. 

Pero cuando se encontró solo varió de camino 
y se dirigió á la catedral para dar gracias á la Vir­
gen por el inmenso beneficio que acababa de dis­
pensarle. 

Cuando entró después en su modesta habita-
(íion recordó la carta que había escrito á su ma­
dre, y las lági'imas asomaron á sus ojos. 

—¿Qué he hecho? pensaba, ¿qué es lo que la he 
dicho? Segiu'O que su dolor será imnenso, segiuo 
Uue la lectura de mi carta la habrá destrozado el 
t^orazon; pero uo hahia mas remedio, era pre-
'̂ iso que lo supiera y no habia de ser yo el que se 
lo ocultara. 

Aquella noche apenas pudo conciliar el sue-
üo. Los variados acontecimieuLos de aquel día, las 
diversas emociones que habia sentido durante el 
transcurso de a(|uellas doce horas, (¡ue á él le pa-
i'ecieron otros tantos siglos, los mil pensamientos 
Uue sin cesar se agolpaban á su mente no le per-
uiitieron cerrar los ojos. 

Cuando las rendijas de la ventana de su cuarto 
dejaron asomar un rayo de luz, de esa luz tenue y 
uiisteriüsa que precede al alba, saltó del lecho y se 
Vistió apresuradamente. Necesitaba respirar el aire 

jjuro de la mañana para rclVescar su calenturienta 
cabeza, quería admirar otra vez mas la salida del 
sol, que tantas otras contemplara en su aldea al 
lado de su madi-e. 

Al abrir la pnerla de su cnarLíi oyó gi-itos en la 
escalera y se detuvo admirado; le habia parecido 
conocer la voz de su madre. 

—¿Mi liijo? ¿dónde está mi bijíi? decia una de 
afpiellas voces con ese acento indeñniJile que es el 
eco de un alma dolorida, la espresion mas tierna 
de im corazón desgarrad)» por el dolor. 

—¡Madre mía! gritó Carlos al ijercibir claras y 
distintas aquellas palabras. 

Y se lanzó por la escalera para recibir á su 
madi'e. 

Dos segundos mas tardo madre é bijo se con­
fundían en UH estrecho abrazo, y la portera de la 
casa los miraba sonriendo y murmurando en voz 
l)aja : 

—Si mi iiijo fuera como el señorito Carlos seria 
yo tan feliz como su madre. 

IX. 

Rcnunciu A describirla escena á que dio lugar 
la entrevista de Carlos y su madre, porque mi plu­
ma es demasiado Insca para jjoder dar á conocer á 
mis lectores una parte ni la mas pequeña de lO 
que entre ellos dos mediara. 

Baste saber que Carlos contó á su madi-(í todo 
cuanto le habia pasado, y le enseñó el medallón, 
regalo suyo, en el que se conocía el golpe que ha­
bia roto la navaja de Valentín. 

Madre é hijo dieron gracias al cielo por aquel 
nuevo favor que les habia dispensado, y cuando 
sentados ante la mesa se disponían con escelente 
apetito á dar buena cuenta de la modesta comida 
del segundo, Matilde tomó la mano de su hijo, y 
mirándolo lijamente como si con su mirada hu­
biese (picrido penetrar hasta el corazón del joven, 
le preguntó sonriendo : 

—¿To alegraría la idea de volver á encontrar 
tus perdidas riquezas y sor lo que eras antes de la 
nmerte de tu pobre padre? 

—No, madre mía, porípie si fuera rico lal vez 
uo podria trabajar, y al Irabajo le debo la felicidad 
que disfruto, felicidad (juo (al vez no podrían 
darme aquellas riquezas. 

—¿Y si á pesar de sor rico continuartis trabajan­
do, dueño do una preciosa alquería á la orilla del 
mar, con campos de los {¡ue tii mismo cuidarías y 
gozando la felicidad que ahora ponderas tanto? 

—Entonces me alegraría, madre del alm.'i, por­
que no podria faltarte nada, y mientras tii descan­
saras yo trabajaría para tí. Pero, ¿á qué hablar de 
eso si es solo una ilusión? 

—No, hijo mío, no es una ilusión; tu poljre 
madre ha podido comprar esa alquería y esos 
campos con una cantidad que tu ¡ladre prestó en 
sus tiempos de bonanza y que me ha sido religio­
samente, devuelta, cuando ya la creía perdida. 

—¿Y me lo has ocultado hasta ahora? 
—Quería sorprenderte, y anoche cuando recibí 

tu fatídica carta lo creí perdido todo, y ahora, á 
Dios gracias, puedo decírtelo ya, que otra vez so­
mos felices. 

—¡Olí! ¡Hendita seas, madre raía! 
Y madre é hijo comenzaron su frugal comida, 

formando mil planes [lara el porvenir y riendo ale­
gremente, si l)ien de vez en cuando una lágrima 
surcaba las mejillas de Matilde, que no podía olvi­
dar á su esposo. 

Aíjuella misma larde los dos se disponían para 
marchar á la aldea, y abandonaban ya la modesta 
hal)itacion de Carlos cuando oyeron gritar y so­
llozar al pié de la escalera. 

Al llegar al fm de ella se encontraron á la por­
tera que lloraba á lágrima viva, y á la que procu­
raban consolar algunas de sus vecinas. 

—¿ijué ocurre? ]ireguut('i Carlos. 
—iAy,.señorito! tina gran desgracia, contestó 

una de ellas; el hijo, de la señora Martina, que 
desde ayer andaba escondiéndose de la justicia, ha 
tenido h(jy una riña con mi compaíicro, y éste le 
ha dado un navajazo en el corazón que uo le ba 
dejado tiempo uí pnra decii' ¡Tesns! 

—Pero, ¿quién es su hijo? 
—¡Qué! ¿no lo conocía vd."í 
^ N o , nunca le he vislo. 
—Era Valenlin, el cajista 
—¡Valentml esclamaron á un tiempo Matilde y 

Carlos, á tiempo que gruesas lá«?i-imas se despren­
dían de susimpilas. 

—¡Desgraciado! mm-muró Oírlos. 
—Díganla vds. á osa buena unijer, añadió -Ma­

tilde, que mi hijo y yo la esperamos mañana on 
nuestra aldea, porque queremos que viva con 
nosotros, ya que la muerte la ha privado del úni­
co amparo ÍJTIO tenia en la vejez. 

Carlos y su madre salieron de aquella casa col­
mados de bendiciones, que las liueuas vecinas uo 
se cansaban nunca de repetir, porque les llamalian 
la Providencia de la señora Afartina. 

coNc!.T-sioN. •: 

Dos años después de los acontecimientos que 
acabamos de relatar y eu una ¡lintoresca alque­
ría, situada á la orilla del mar, y no muy lejos de 
la. perla del Turia, vivían Matilde, Carlos, su espo­
sa , la labradora ^María con quien un aii'o antes se 
habia casado, un niño rubio y sonrosado , frutci 
de tan dichosa unión, y la señora Martina, que. 
á instancias de Matilde, no habia consentido en 
separarse de ellos. 

Carlos se habia dedicado por sí mismo al cul­
tivo de las tierras, aun cuando tenia otros colonos 
(jue le ayudasen , y su mayor dicha, después del 
rudo trabajo á ipie dedicaba casi todo el día. era 
recordar con su madre, las pasadas amarguras, y 
contarlas todas á su esposa, ifue las escuchaba 
con religiosa atención. 

"Algimo que otro domingo, un joven, dcceulo-
raente vestido, solía pasar el dia en la quiula, y 
después de comer con los dueños, se volvia á Va­
lencia. 

Aquel joven era el aprendiz Diego, que desem­
peñaba entonces el cargo ¡pie en otro tiempo tu­
viera Carlos, y que , gracias á su Jmena conducta, 
se habia hecho poco apoco con un pequeño capi­
tal , con el cual su madre y él lo pasaban nniy 
desahogada! n ente. 

Los dombigos que pasab?, en la quinta, y antes 
de volverse al lado de su madi-e, todos juntos en­
traban en la abíoba de Matilde, de una de cuyas 
paredes pendía el medallón de la Virgen del ("".ár-
nien, y á los pies de él rezaban por el alma del 
señor Alfonso y por la del infortunado Valentín. 

Al salir de la alcoba solía decir Carlos diri­
giéndose á Diego y señalándole la imagen: 

—Ella me salvó la vida: ella impidió á Valentín 
cometer un crimen. 

Y la buena Martina murmm-aba por lo l)ajo. 
limpiándose las lágrimas que corrían silenciosas 
por sus mejillas: 

—Es verdad, era el ¡rí/nlo do una madre. 

M. SECO V SUELLY. 

ESPOSICION DE STQKOLniO. 

Antes de ahora hemos animciado la apertura 
de la esposicion industrial y artística de la ciudad 
de Stolíülmo. Estos grandes conjuntos del progi'e-
so no estaban destinados á poner en presencia 
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de todos los palsoí̂  de Eurapa, la proximidad de 
la'ospopicionmiivcrí^iil de París de 1807 si á ello 
íe oponia. La Sueciaha llamado únicamcnie álos 
pueblos de origen esraiidñiavo, qiTe reuniendo allí 
sus producios mas escogidos, ensayan, por decirlo 
así, sus inorzas para la gran luclia pacífica.del 
año próximo. 

La esposiciou de Stolvolmo es mas notalile por 
sus olíras de arte que por sus obras industriales. 
La piíitma y la escultura se han visto allí soJier-
l)iamente representadas. Los artistas del Norte po-
dráu sostRuer diguauíente la comparación con 
sus cofrades de los demás puntos de líuropa. 

Lo tiue es preciso además elogiar es el gusto 
i[ue ha precedido en la ordenación de los objetos. 
Nuestro dibujo representa la rotonda de la gran 
nave en el centro déla cual se halla una íuente, 
trozo de escultura de los mas notables y debido 
aV cincel de Mr. ^klolin, ai-lisla sueco. El grupo de 
[lersonajes alegóricos tiene una pureza de formas 
que no deja nada que desear; la composición es 
estraordinariamente graciosa y el conjunto satis­
face ú un mismo tiempo á la vista y álaimaghia-
cion. Nosotros somos felices al conceder elogios á 
pueblos tan lejanos en donde inarcha el progreso 
al nivel de los puntos mas adelantados de la Euro­
pa moderna. 

A. H. 

O R - I S T E T A . 

NOVELA OltlGlSAL 

P O R DON 1- A- B E R M K J O -

(Conllriuacíou.) 

X. 

—¿Ou-é ha sucedido'? preguntó líelgrano. 
—Nada, respondió el bcíliemio afectando trau-

(luilidad; mi sobrina, ijue parece ¡pie hoy se ha 
levantado lo mas torpe del mundo y ipierien-
do entrar en su aposento 

Vedia se aproximó á Batliilde y la dijo: 
—¿Deseáis alguna cosa? 
—Acaso se hallo indispuesta, añadió Belgrano. 
—No os equivocáis... un pesar, una pesadez... 

repuso Bathilde. '" -
—Con efecto, interrumpió Bolo\\-islíe, son los 

nervios. 
Y dii'igióijdose á Belgrano añadió: 

.—ÉLpeligro, á'que os ospnsisteis la conmovió. 
—iSfjrá posiblel esclamó Belgrano con interés. 
—Espero, dijo Bathilde, que vuestra generosa 

conducta no tonga iuuestas consecuencias para 
vuestra salud. 

—Nada de eso, contestó Belgrano liéndose. No 
lia sido mas que uu baño frió. ¿Quién piensa en 
esa hágatela? 

—¿Y el pobre diablo á quien salvasteis? pregun­
tó Dplowislie. 

—También se encuentra bueno, contestó Yedia. 
Belgrano, apretó la mano á su amigo con di­

simulo para hacerle callar, y dijy á Dolowiske. 
—Era uu pobre pescador. 
El bohemio miró con intención á Vedia y dijo 

con sorna: 
• —Un pescador No lo hubiera creído, pues 
[os marineros españoles lo miraljan al parecer con 
mucha flema, i)'0 estaba indignado! 

—¿Qué queréis? interrumpió Vedia. ¡Un ameri­
cano vale tan poCji cosa! 

—Tal vez, interrumpió Bathilde queriendo es-
ti-aviar el sentido de la conversación; tal vez ten­
drían órdenes 

Dolowi,slic Ungiendo indignación esclamó con 
enojo: 

—¡Ordenes!.... ordenes, cuando un hombre se 
ahoga. 

Bathilde se sentó junto á la mesa que Vedia 
había levantado, cuya operación dejó para hablar 
dirigiéndose al bohemio: 

—Tenéis mucha razón. 
Y Belgrano, viendo que su amigo estaba á 

punto de desmandarse le apj-etaba la mano con di-
siuuilo. Dolowiske que lo observaba prosiguió: 

—Groo <¡ue el virey es un dOspola que no cono­
ce mas ley que su capricho. A mí poco me impor­
ta: pero si yo tuviese ol honor de ser americano, 
no tendría paciencia, y a l a primera ocasión 

Vedia no pudo ya coutenerse, y cogiendo la 
mano del astuto ])o]iemio prosiguió: 

—¿QuO. debería sucedorlc? 
Belgrano so aproximó y le tiró de la casaca; 

pero "N'edia se-volvió á su amigo y esclamó: 
—¡No quiero obedecerte!.... No tengas sospe­

chas; uu hombro que detesta á los españoles, una 
sobrina como un ángel; no hay peligro, y yo 
apuesto cuabpiier cosa á ([nQ. lo ponemos de nues­
tra parte. 

Y volviéndose á Dolowiske coulinnó: 
—Vuestro carácter me encanta, y si queréis dar 

una vuelta conmigo 
—Con mucho gusío, amigo mió. 

Y frotándose las manos con i-egocijo interior 
se decía: 

—nay<) en la trampa. 
En este momento entró el secretario privado 

del virey. 

XI. 

—¿Quién os este hon^bre? preguntó Belgrano. 
—'Se adivina por su aspecto, contestó Vedia; uno 

de esos caballeros que tienen por oücio pasear las 
calles de Buenos-Aires. 

Gnaicoloa mientras tanto recorría el aposento 
gritando: • 

• —¡Mozo! Disimulad, caballeros, añadió di­
rigiéndose A los demás; un acontecimiento des­
agradable Una jóveu que yo conducía á la 
ciudad 

—f.i"na jó\'en? itregunfú Belgrano. 
-Ciertamente, continuó Gnaicolea; una joven 

y su-aya que yo no puedo decir es una 
misión secreta comprendereis que Al pasar 
por la puerta de esta hostería, fué ac^ometida de uu 
desmayo; no es posible seguir adelante, y esto es 
tanto mas sorprendente cuanto que poco antes se 
encontraba liuena, y ahora me manda buscar un 
doctor, y yo pierdo la cabeza..... ¿Hay docto­
res en América? 

Vedia le miró (;on i'isa sardónica, y dijo entre 
dientes: 

—¡Eatuo! No sé lo que me detiene 
Belgrano dijo oni.onces á (lunicoloa: 

—El dueño de la liostcría podrá deciros dónde 
se encontrará el médico que buscáis. 

—Mil gracias, caballero, repuso el edecán. 
Pero ve de pronto á Batliilde, y esclama: 

—iUna señora! 
Al saludarla reconoció á Dolowiske, y es-

clamó : 
—¡Calla! ¿Aquí está el bohemio? 
—¡El bohemio! re^ntió Belgrano. 
—¿Qué habéis-dicho? preguntó Yedia. 
—¡¡Maldito seas! dijo entre dientes Dolowiske 

disimulando sn enojo. 
Belgrano miró sucesivamente al alemán, y dijo 

analizándole : 
—¡Un bohemio! 
Dolowiske se acercó á Belgrano y le dijo por 

lo bajo : 
—¡No digáis lo contrario! Os lo repito. 

Belgrano se dirigió en seguida á Guaicolea y le 
preguntó maliciosamente: 

—¿Vos conocéis á este caballero? 
—Ya lo croo, repuso el edecán; y el virey tani-

hien. 
—¡Somos perdidos! se dijo Bathilde. 

(Tuaicolca siguió liablando con cierta petn-
lancia : 

—Pues cjue yo soy el que estoy encargado 
Pero estos son asuntos de Estado; yo no puedn 
hablar acerca del partit-ular, porque nosotros los 
diplomáticos la discreción ¿ l̂e habéis di­
cho que el dueño de la hostería el médico 
Os doy cumplidas gracias, y corro al lado de mi 
amable enferma. 

Haciendo uu saludo exagerado se ausentó. Lo 
mismo Belgrano que Vedia siguieron cnn los ojos 
al edecán hasta que le perdieron do vista. 

Bathilde se aproximó á Dolo^-iske y le dijo con 
disimulo: 

—Ya lo veis, no hay medio de engañarle. 
—¿Quién sabe? respondió Dolowiske con la tíiis-

ma reserva. 
—Alejémonos de aquí, prosiguió Bathilde; os lo 

suplico. 
—Todavía no, contestó Dolowiske algo amos­

tazado. , 
Bathilde miraba á Belgi-ano y se decia: 

—No podré soportar su mirada de desprecio. 
Belgrano y Vedia se aproximaron al aloman: 

el primero, después de haber mirado á este perso­
naje misterioso, le dijo con pausa y cierta inten­
ción : 

—¿Con que vos conocéis al ^'irey? 
—¿De quieii lan mal hablabais hace poco? aña­

dió Vedia. 
—Precisamente porcpie le conocía, respondió al 

instante Dolowiske. 
—¡No esperéis engañarnos! esclamó Belgi-ano 

en fono severo. 
Y' Bathilde, turbada, se interpuso diciendo; 

—¿Qué sucede aquí, caballeros? 
—Perdonad, señora, intcii-umpió Belgrano; perú 

esto es demasiado hnportante para nosotros. Te­
nemos derecho para exigir de ese caballero una 
esplicacion acerca de su conducta. Se ha presen­
tado á nosotros como marino. 

—Y ahora, interrumpió 'N'̂ edia, aparece como un 
bohemio. 

—¿Qué significa este cambio? preguntó Bel­
grano. 

—¿Con (lué olijeto? añadió Yedia. No puedo 
creer que uu motivo honroso 

Dolowiske tomó im aspecto de altanería, y dijo: 
—.Tóveu, vos pasáis muy pronto de un esceso do 

confianza á las sospechas mas injviriosas; pero no 
me quejo; las apariencias están en contra mia. 

—Entonces dijo Belgrano. 
Dolowiske prosiguió ]uirando en su derredor. 

—Os creo hombres do honor y no rae haréis una 
traición. 

Bajando la voz t;ontinuó hablando de la si­
guiente manera: 

—Os confesaré, que teniendo necesidad de per-
njanecer algún tiempo en esta ciudad sin desper­
tar la atención de los españoles, me acordé de 
estos vagabundos, de esos bohemios que recorren 
el país sin papeles, sin otro pasaporte rjue su.au­
dacia, lo que no me ha evitado sufrir uu largo inter­
rogatorio del secretario del virey, á quien acabáis 
de ver. :̂'---

—¿Era ese el secretaiio del vhey? pregimtó Bel­
grano. 

Dolowiske contmuó: 
—Su escelencia quiso esplorarme, y me ha cos­

tado,mucho trabajo estraviar su penetración. ¡Soy 
tan torpe cuando es necesario mentir! ¡Voto á los 
once cielos! Es la primera vez cp.ie el barón de 
Corwitlie se ha doblegado 

—¡El harón de Corwithel esclamó Vedia. 
• .Dolowiske.fingió,sorprenderse, y refrocedien-
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do, esclanió como el que se arrepiente de liaber 
lanzíido una palaLira imprudente: 

—¡Ali! ¿Qné es lo que yo he diclio? ¿Me liabrú 
hecho tmicion á mí mismo? 

—Nada temáis, dijo Bclgrano. 
-—Estáis seguro, añadió Yedia. 
—¿Será posiJjlc? esclamó Belgrano. ¿Seréis vos 

el valiente Corwithe? 
—¿Ese uorte-amci"icano á quien estamos espe­

rando? prosiguió Tedia. 
Dolowiske fmgia sorpresa, y añadió: ' 

—¿Qué esperáis?.... ¡Cómo! ¿Vosconocéis álíel-
grano? 

Este abrió sus brazos entusiasmado, y es-
clamó: 

—¡Yo soy! 
—iVos! decia Dolowiske, mientras le abrazaba. 

Tn momento, señores, yo tengo derecho á ser 
desconfiado también. Al sallar en tierra lie dejado 
á bordo nuestra correspondencia, que podia des-
culirirme. Pero, si vos sois Belgrano, deljeis tenor 
mía carta mia. 

Belgrano la sacó apresuradamente de la carte­
ra, y dijo: 

—Hola aquí. 
—¿Seríi verdad? preguntaba Dolowislíe devo­

rándola con los ojos. Sí, osta es mi letra; no tengo 
necesidad de saber mas. i Mi querido Belgrano! 
Î Mis dignos amigos! ¡Al ñu os encuentro! 

Y abrazaba con_ entusiasmo ora á Belgrano, 
ora á "N'edia. 

Eatliilde contemplaba este cuadro, y no podia 
comprender que fuese tan grande la audacia del 
aloman. 

—¡El barón de Corwithe! csclamó Yedia; ¿por 
qué no lo dijisteis en seguida? 

Dolowislíe hu])iera respondido : ^ Porque era 
menester saberlo.» 

—¿Me perdonareis? preguntó Belgrano á Dolo­
wiske. 

^ Y dirigiéndose después á Bathilde, añadió: 
'• —¡Cuántos perdones tengo que pediros! 

Dolowiske, apretando la mano de Bolgrano, 
decía; 

—¡Y yo que desconfiaba do vos! ¡Cünio Ixay 
tantos intrigantes, es necesario estar siempre en 
guardia! 

Luego, estrecliaudü la mano de A'cdia, añadió: 
—Yos, sobre todo, sois muy imprudente. Apues­

to cualijuier cosa & que el homBre salvado por el 
coronel, erais vos. 

—Con efecto; yo mismo, que pasaba á bordo 
parahablai-üs. 

—¿A bordo? preguntó Dolowiske con alguna in­
quietud. Debieron haberos diclio 

—Nada han podido decirme , i'epuso al imuto 
A'odia, porque no he podido llegar. 

—¡Respu-o! dijo Dolowiske entre dientes. 
—Pero ahora; que os encontráis entre nosotros, 

dijo Belgrano, tenemos que hablaros de nuestro 
gran proyecto. 

Y diciendo esto , cerro todas las ¡mcrtas que 
daban acceso á la habitación eu que se lialhilian, 
y volvió apresurado al lado del alemán. 

—^Decidme lo mas urgente, objetó Dolowiske. 
Y Vedia, á media voz, y con el mas grande 

uiisterío, añadió: 
—Tenemos que comunicaros nuestros planes, 

y el estado de nuestras fuerzas. 
—Sí, sí, dei-ia Dolowiske frotándose las manos; 

eso es lo mas esencial; que yo no ignore nada, 
que yo lo sepa todo. 

Y Belgrano proseguía con el mismo misterio. 
—Nuestros amigos,se reúnen aquí esta noche, 

muchos de ellos han llegado ya á esta posada; 
pero antes que tengamos una conferencia, con­
viene que vos los escuchéis, que vos seáis pre­
sentado..... 

—Yo me encargo de eso, interrumpió Yedia. 

Y Dolowislíe, alegremente, decia; 
—¿Presentado por vosotros? ¡Ah! eso es mas de 

lo que yo esperaba. 
E inclinándose diestramente hacia Bathilde , la 

decia por lo bajo: 
—¡Esto va á las mil maravillas! Soy el jefe 

prúicipal de la conspiración.—Venid, añadió co­
giendo del brazo á Vedia, y llevándoselo á otro 
aposento. 

—Ya os sigo, contestó Vedia, desapareciendo 
con el alemán. 

Belgiano y Bathilde quedaron solos en el apo­
sento. 

(Se conlinuará). 

EL OPIO. 

No te asustes, amigo lector. Ni voy á compo-
nei" un tratado do materia médica ni juucho me­
nos de comercio ó liotánica. Ya seas familiar en 
los dominios de la ciencia ó profano en el recinto 
de su tenqilü, sólo tedio podrian causártelas en­
señanzas de mi corto ingenio. Lo que ofrezco á tu 
buena crítica, animado por el deseo de distraer al­
gunos momentos tu pensamiento, i'ccordándole 
cosas olvidadas quizá, son irnos ligeros apuntes 
•so])re la sustancia cuyo nomltre encabeza este ar­
tículo, seguidos de mi episodio moderno ocurrido 
con motivo de su trálico, de grandes consecuen­
cias para la humanidad. La lectura será muy bre­
ve, y como el asunto es árido de suyo y fatigoso, 
no me puedo lisonjear que al terminarla digas, 
según lo Jiabrás hecho alguna vez: ¡Qué lástima 
nu fuese mas larga! 

Conocido el'Opio desd» los tiempos antiguos, 
observada su acción enérgica sobretodo el orga­
nismo y la preciosa cualidad de calmar los pade­
cimientos, ya que no pueda cslirpar su causa; era 
natural fuese desde un principio objeto preferido 
de las consejas y admii'acion del vulgo, al paso 
que uno de los mcdicamenlos mas célebres y dig­
nos por su inqioi'tancia de las meditaciones y 
escritos del sabio. Homero habla del opio en sus 
inmortales obras como do uua sustancia muy co­
nocida entonces por sus efectos y cnqíleada fre­
cuentemente..luzgan vai'iüs comentadores que los 
célebres Jií//jt'í?íw, mencionados por el famoso can­
tor déla colera de Aijniles no oran otra cosa que 
opio, ó cuando menos una bellida en cuya com­
posición entraba. 

Esta sustancia es un jugo denso sacado de la 
adormidera, de flores y semillas blaucas, que cre­
ce en el Asia Menor, la Persia, la ludia y el Áfri­
ca, donde se cultiva con iimcho cuidado. 

Se estrae el opio de muchas maneras, y son 
varias sus cualidades. Por esta razón se hacen al­
gunas incisiones transversales ó en espiral á las 
cajas de la adormidera poco antes do la madurez, 
con una especie de cuchillo do hojas múltiples. 
El jugo tiue fluye es primero blanco y lechoso, 
pero no tarda en adqnu-ir mi tinte amarillento, y 
á las veinte y cuatro lioras su color es ya pardus­
co y forma lágrimas semi-coucretas. Entonces se 
las recoge, so las reúne en masas que constituyen 
el opio propiamente dicho ó el opio en lágrmias. 
Esta especie es la mas pura y estimada. No sale 
del país donde se cosecha, pues la compran y con­
sumen los habitantes ricos. 

Otro de los procedimientos consiste en ma­
chacarlas cajas y parto superior de los tallos para 
estraer su jugo, que se hace evaporar lentamente 
hasta la sequedad. Este estracto, dividido en ma­
sas ó panes redondeados y deprimidos, del peso 

de cuatro á seis onzas, componen el opio del co­
mercio ó meconio. 

Hay también una tercera especie inferior, á las 
anteriores, queno es mas (jno el estracto de las (.'a-
jas y tallos de la adormidei'a, obtenido por el agua 
liii'vicndo y evaporado hasta la conveniente con­
sistencia. Esta última especie, que es la menos 
apreciada, lleva el nondire áepoiisi. 

Entro los diversos principios inmediatos que 
pertenecen al opio, según losmejoi'es trabajos so­
bre su análisis, la morfina combinada con el áci­
do meci'niico, la ñarcotina disuelta y suspendida 
por medio de un aceite üjo y un elemento oloro­
so nauseabundo, son los únicos propios y activos 
de este agente medicamentoso. De consiguiente 
olvidaremos los restantes por no ser necesarios en 
el curso de nuestra relación. 

Detenióndonos un poco á considerar los mortí­
feros elementos comliinadiiR en la droga de que 
tratamos, hallaremos muy naiiu'al la terrible des-
armonizacion jiroducida por ella eu la economía 
ciiancíf) se la usa por costumln'o ó sin sujetarse á 
las prescripciones de la ciencia. Es indudalile se­
gún opinión de los mejores fisiiilogos, que el uso 
liabitiial de aquel narcótico, ya se fume, ya sea 
tomado interiormente, ejerce una acción funesta 
sobre el sistema nervioso, que acaba con la vida 
después de haber anulado la intiíligencia. 

La oscitación general que desarrolla está muy 
lejos de ser un letargo alisolnlo, sino mas bien un 
estasis delicioso en que se go/.au imaginariamen­
te todos los dclehes del paraíso mahometano: pre­
ferirá la muerle el desgraciado sometido á tal fas­
cinación primero que renunciará semejante deli­
rio, que ofrece á los sentidos las delicias mas re­
finadas antes de terminar por la locura y aniqui­
lamiento. En vano intentará renunciar á este vi­
cio funesto el infeliz sometido á su influjo, pues el 
estímulo nérveo general que sobreviene,do repen­
te produce un desarreglo en todas las íuer/as vi­
tales cuya sensación es intolerable y puede ser 
hasta de fatales resultados. Ko hay remedio; el 
tirano reina como désj}ota sobre la presa que se 
dejó aprisionai- en sus redes y es necesario de gra- • 
do ó por fuerza consumar el suicidio: una vez 
puesto el pié sobre la fatal pendiente es hnposible 
detenerse. 

Pronto la memoria del fumador se debilita y 
su entendimiento ¡jueda incai)az de coordinar 
pensamioülo ninguud, trastornado el t:erebro por 
el fatal inllujo de la nociva sustancia: la decaden­
cia del espíritu camina con tanta rapidez como la 
destrucción físif;a. Al paso (¡uc las piernas íla-
quean y los brazos tiemblan como los de un de­
crépito, el cuerpo se agobia, la cara se culire de 
una palidez cadavérica, y las facultades del alma 
y cualidades niorales desaparecen sucesivamente 
liasta llegar á una degradación completa, dejando 
el desgraciado sometido á la dura coyunda de su 
pasión abominable, de pertenecer á la especie IJU-
mana, aun antes de tropezar eit el sepulcro. 

Por si acaso hubiese alguno ijue creyera exa­
gerado cuanto llevamos dicho, haremos un ligero 
resumen de la esplicacion de seis lienzos en los 
cuales un artífice chino quiso pintar la escala re­
corrida por un fumador en su fatal camino-

En el primer cuadro se ve un joven mandarín 
adornado de rica vestidura y lleno de salud y ro­
bustez. Un arca llena de monedas de oro y x>lata 
se desculire á su inmediación. Poco distante un 
criado prepara el opio que debe contener la pipa 
de su amo. 

El segundo cuadro represeida al magnate re­
costado en blandos almohadones, en medio de 
músicos y aduladores ú los que distriliuye dinero 
eu abundancia. 

En el tercero aparece el imprudente mozo do­
minado ya por el hábito mortífero: su espalda en­
corvada, su tez plomiza, sus ojos hundidos y sin 
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r̂  fijeza, ei rustru llaco y los dionlcs desc¡irii:ulos, 
' ' iiul\|¿an lóá estragos protlucidos por el opio en su 

• organismo.,Se lialla sentado en un pobre sofá de 
ItaiiaLú y su arca vacía. Prepárase para fumar, 

'cou.grau seutiiiiieiitü do su mujer y de su esclava 
que parecen coi^steruadas por su ruina. 

Si examinamos el lienzo cuarto euconU-aremos 
á nuestro liijroe redm^idu á la miseria. Un mal ta­
blado le sil-ve de cama; vacila como nu octogena­
rio y los músculos do su rostro y manos contrai­
dos causaiilásti;iua y repugnancia. Su resxiiracion 
difícil y anhelosa liace temer á cada momento 
verle eírji'alar el último suspií-o. El hambre acosa 
á sumüjér o hijo, pero él se nxuestra in.sensíLle á 
sus padecimientos. 

• Observemos el cjiadro quinto donde el jtíven 
eslenuado se presenta reducido á la siLuacion mas 
deplorable. Sinemljargo, acaba de adquirir algu­
nas monedas de cobre y camina arrastrándose co­
mo un muriliundü hacia el ínmaderu, en busca de 
los residuos que otro fumador lia dejado caer de* 
la pipa para reanimar algunos momentos aquella 
vida-.próxima á esLinguhse. 

Finalmente el sesto lienzo le manifiesta redu­
cido al último grado de imltecilidad. Sentado en 
una pobre silla se ocupa en devorar coa ansia un 
pedazo, de opio gltitinoso y repugnante que no 
puede tragai- sin ayuda de algunos sorbos de té. 
Su mujer é hijo, silenciosos y tristes, devanan 
madejas de seda para cuu el producto de aquel 

•''•'• trabajo sostener algún tanto su penosa existencia. 
En cuanto al fmnador, se deja comprender que no 
tardará én lanzar el pestii'ero aliento. 

Los primeros europeos que introdujeron el 
'" •' ' opio eii el Celeste únperio fueron los holandeses 

establecidos en líatavia, y bien pronto se propagó 
la ])asiün por esta droga de una manera espantosa 
coni;todas sus boi'ribles consecuencias. Era muy 
uatiü'al qup así aconteciese en el pueblo mas vo­
luptuoso :del universo. En todos tiempos han 
V;onsuniído los chmos cantidades enm-mes de afro-
aisiacos y escitantes de todas clases. Los nidi)s de 
íialauganas¡, las aletas-de tiburón, la cierva mariti-
majik^íisco de una especie particular de ijue se 
importan en aquel país todos los años mas de 
7,'!(I0 piculs ó sean 2-iI,000 liUógranios, .son otras 
tautíts sustancias estünulantes que contribuyen á 
enervar á lus degenerados discípulos do Confacio. 

-En la ludia, eii Persia, en Siria y en el resto 
de Turquía, _,el uso del opio no produce general­
mente tan desastrosas consecuencias, puesto que 
los naturales de aquellos países son menos apasio­
nados que los chinos á la droga emponzoíiada; 
pero en. la China sucede todo lo contrallo por 
consecuencia de las inclinaciones sensuales de 
sus halnlautes. Los ingleses supieron esploLar es-

• ta predisposición y allí estaJjlecieran el gran mer­
cado dé la sustancia fatal que había de difundir 
por todo el baperio la nmerte y degradación. 

La corte de Pekiu toleró largo tiempo el tráfi­
co del Opio, pero advirtiendo el emperador las fu­
nestas consecneiiíñas que pruducia la costumbre 
de usarle, prohibió en el año I70(lsu venta é in-
ti-oduccion bajo las peuas mas rigorosas. 

«He observado, escrilíe un censor imperial en 
una memoria dirigida al gobierno chino, que los 
fumadores tienen an deseo periódico de satisfacer 
su pasión, imposible de calmar«ino tomando otra 
nueva dosis de opio, guardando intervalos regu­
lares. Si no pueden hacerlo son acometidos de 
una debilidad general; la nariz y los ojos íluyen 
abundantemente y quedan incapaces para todo 
trabajó ni.pensamiento serio, hasta que algunas 
chupadas-vuelven á reanimar sus fuerzas é inteli­
gencia. De suerte que, sin el opio la vida es para 
ellos imposible, y cuando tal vez son presos y con­
ducidos á presencia de los jueces prefieren sufrir 
uií^castigo severo antes que revelar el nombre de 
los que les han vendido el veneno.» 

Lus ingleses no hicieron caso alguno de las 
prohibiciones; organizaron un contrabando activó 
en los pueblos del litoral, y sus agentes relacio­
nándose cun los primeros funcionarios del Estado 
y eñtbnulándolos á contraer la costumbre perni­
ciosa, los contaban en el número de sus cómpli­
ces y encubridores. Por último, establecieron un 
depósito de opio en la isla de Lintin, situada á la 
entrada de la ría de Cantón, donde muchos bu­
ques llamados navios íluposiiarios surtían con 
abundancia á los consumidores. Al cabo de poco 
tiempo los barcos contrabandistas se presentaron 
armados dé cañones, y cuando encontraban un 
juucu de guerra encargado de perseguir el co­
mercio clandestino, si no conseguían echarle á pi­
que con su artillería, apelaljan á la fuga, y casi 
siempre lograban eludir la persecución de los 
aduaneros. 

El gobierno de Pekiu, resuelto á cortar de raiz 
los males que llevaba consigo la introducción del 
opio, puljlicü nuevas órdenes mas esplícitas y se­
veras que las anteriores, prescribiendo á los man­
darines ejerciesen una rígm-osa vigilancia para 
evitar su importación. El residente inglés se some­
tió en apariencia á la voluntad del emperador, 
poro ni mandó á los liuques depusitarios abando­
nasen la ria de Cantón, ni puso nada de su parte 
para neutralizar el contrabando. 

Apurada la paciencia de las autoridades chinas 
creyeron llegado el caso de abandonar las con­
templaciones, y el comisario Lin, delegado del 
soberano, decretó la conliscacion de todo el opio 
contenido á bordo de los buques depositarios. Sin 
hacer caso el residente inglés, continuó prote­
giendo el comercio fraudulento hasta el estremo 
de ser necesario reducirle • prisión y amenazarle 
con mayor castigo para lograr firmase la entrega 
del género decomisado. Conociéndose débil por 
entonces el capitán Elliot, abandonó al comisario 
20,291 cajas de opio: cantidad nmy pequeña en 
proporción de la reclamada. 

Irritados los mercaderes ingleses, como si el 
gobierno chino no tuviese desrecho á confiscar un 
género de ilícito comercio, amnentaroii sus provo­
caciones ú insolencia, basta el punto do penetrar 
miüs marinos briiánicos en el pueblo de Hong-
Kong (17, julio, 183!)}, donde cometieron graves 
desórdenes, asesinando á uuo.de sus habitantes 
Esto dio margen á contestaciones, que terminaron 
estableciendo el supermteudente inglés un rigu­
roso bloqueo á la entrada de la ría (3 de setiem­
bre), y embistiendo á tres embarcaciones chinas, 
sin proceder declai'aciou do guerra. Dos meses 
después, este mismo funcionario auxiliado por las 
fuerzas Jiavales <¡ue mandaba el capitán Smitli, 
acomete á una escuadrilla imperial, destroza al­
gunos barcos, y ufano de su triunfo, medita y se 
X r̂epara á empresas de nuiyur consecuencia. 

No se hicieron esperar. Con fecha 3 de abril 
de 18'í0, el gobierno británico declaro la guerra á 
China, exigiendo 7.̂  millones de francos como in­
demnización del opio confiscado, y las concesio­
nes al comercio inglés que este juzgara convenien­
tes. En apoyo de tales reclamaciones, una escua­
dra de treinta buques se presentó el 2 de abril á 
la vista do la isla de Cliusan, situada á la entrada 
del mar Amarillo. El 5 se rompió el fuego contra 
la capital. Los desgraciados habitantes hablan 
preparado en la costa algunos monstruos de for­
ma espantosa iluminados por fuegos de artificio, 
creyendo en su simplicidad que bastaría su aspec­
to para que los invasores huyeran aterrados. Esto, 
y algunos dispai'os de cañón cuyas balas pasaron 
sobre los mástiles de los navios, fué la única re­
sistencia que opusieron á un enemigo jirovisto de 
cuantos medios de destrucción ha podido discur­
rir la ciencia militar. 

El informe dado por lord Napier liacia poco 
tiempo aconsejando á su gobierno la guerra, que­

daba justificado : era un imelilo sin defensa 
A los nueve minutos tan solo de un bombar­

deo mortífero contra una ciudad ineiuue, pene­
traron en Ting-Ha3 las fuerzas invasoras, Jiallando 
la población desierta, pues los naturales habian 
corrido en desorden á refugiarse en las montafias 
vecinas. Después de enarbolado el pabellón de la 
Gran Bretaña, acontecieron escenas bien lamenta­
bles. Sin duda no pudo evitarse el liorrü.ile saqueo 
á que se abandonó la soldadesca, atendiendo á 
que los buques de guerra habian comunicado po­
cos días antes á los de trasporte órdenes termi­
nantes para (]ue usaran de indulgencia con el, 
pueblo, inocente de la negativa de su gobierno á 
conceder la reparación exigida. 

La generosa conducta observada por la marina 
de.gneuva el día inmediato á la toma de Clmsan, 
confirma la certidumbre de esta suposición. 

Luos s(.)ldados ebrios ó instigados por algún 
espíritu diabólico, prendieron fuego á un barrio 
déla capital. El incendio, comunicándose á los 
inmensos depósitos de aguardiente almacenados 
en ella, se propagó con rapidez espantosa, y toda 
la ciudad hubiera sido consumida por las llamas, 
si los esfuerzos heroicos de los marinos no liuliie-
ran conseguido sofocarlas después de trabajos 
inauditos. 

Mientras tanto, una corta división de la escua­
dra desempeñaba con un celo digno de mejor 
causa, la triste comisión de reducir á cenizas la 
ciudad de jVnióy. El comandante de la fragata la 
Bloadr cumplió las instrucciones de su jefe, presen­
tándole las ruinas ensangrentadas como la jnejor 
prueíia de obediencia á sus mandatos. 

El contrabando del opio continuaba en tanto 
mas activo cuanto mas se prohiJ,ña, y los sucesos 
prósperos alternaban con lus adversos, Jiasta que 
la Gran Bretaña, viendo cumprojuetido su honor 
al frente de unos bárbaros, conoció la necesidad 
de penetrar en el corazou del biiperio. - . ' .{^ 

A este tiempo Enrique Pottinger sucedió en'el 
mando á lord Elliot, de cuya conducta no esta.ba 
satisfecho el gobierno supremo (agosto, 1'8-il-). El 
nuevo residente, tan luego como tomó posesión de 
su cargo, ocupo, sin perder mas que veinte Iiom-
bres, tres grandes ciudades de la costa y el canal 
imperial (julicr, 1842), volviendo á.'subh' el río 
Azul. Los chinos se defendieron con un valor in-
esiierado: nuevos combatientes brotaban por do 
quiera en reemplazo de los que caian á millares; 
estrangulaban á sus mujeres é hijos para evitar 
fuesen presa del enemigo, llenando los pozos con 
sus cadáveres en las ciudades invadidas por los 
ingleses, hasta que, pei'dida la esperau;^a de resis­
tir á los europeos, abandonaron la falsa idea de 
superioridad del Celeste imperio y se avimeron á 
tratar de paz (29, agosto, 1842), la cual se llevó á 
cabo bajo las condiciones siguientes: Pagará la 
China 21 millones de duros: se abrirán A los eu­
ropeos los puertos de Sing-bai, Amoy, Eochu-fu 
y Ning~po; la isla de Hong-Kong será cedida á la 
Gran Bretaña, é indultados los sújjditos del impe­
rio acusados de haber favorecido el comercio 
fraudulento. Nada se dijo acerca del opio. 

He aquí á Inglaterra representando un gran 
papel entre las demás naciones, poniéndolas de 
manifiesto que sí empuñó las armas no fué con 
objeto de conseguir privilegios, si no con la lirme 
resolución de quebrantar las trabas que impedian 
á los em-opeos arribar libremente á unas costas 
que los desechaban con desprecio. 

Las relaciones comerciales, desarrolladas en 
estremo á consecuencia de la paz, firmada en ven­
taja suya, amnenlaron la introducción del opio de 
un modo ostraordinario. El emperador echó mano 
de cuantos medios se le ocurrieron pai-a impedir­
la, rechazando las persuasiones de Pottinger, que 
le aconsejaba legitimase aquel tráfico sujetándole 
á mi impuesto regular, abriendo así un manantial 
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aluiiiLlíinte de riqueza incalcnlahlp para su lesoro. 
Pero aiiucl monarca en vez do adoptar nsle'parfi-
do, ñlil aunque deshonroso, liizo proponer á la 
Cnmpañía de la India una compensación de l'i 
milloneñ y medio aúnales si aliaudonalia el culli-
V(i de la adormidej-a. La propuesta era por cierto 
absurda, mas denotaba un cora/.on noble y un 
alma grande, iuaccesi])lc al interés en obsequio de 
la moral y Iñon de sus pueblos. 

DIONISIO CIIAUI.IK. 

S I L V I O P K I ^ L I C O . 

FlQt á Dieu que nion iiiiir fftt OÍJ 
est la Niennel 

D E lÍAiiAUTE.—JWITÍ ílr Jftiniu- ilKUr. 

Imposil:)le es que leáis sin conmoveros una 
lau solo, de las páginas de ese héroe que á mis 
ojos aparece mas grande que el que decide en el 
ardor de los combates!.... Las hígrimas del amor 
y déla ternura, rocíos del corazón, aparecen á 
Vuestras mejillas al leer cualesquiera de sus can­
dorosas confesiones Si habéis llorado, Hora-

i'eis con Silvio Pellico, porque «¿quién de vos­
otros ha pasado la vida sin conocer las lágri-
nias? {!)« 

Hay contrastes cu la vida del hombre que ÍÍ 
primera vista aparecen increíbles y ahsurdos. 
Silvio Pellico es el poeta que canta la lil)e»tad 
entre las lóbregas sombras de los calaliozos de 
Venecia; gime en la esclavitud; es libre Es el 
filósofo humilde, pero superior á los infortunios 
de la vida.. .. 

iCuán nobles y elevados a l a par que tristes y 
desconsoladores son los pensamientos de JMÍS Pr¡-
•''•'ojícv!.,..—Es un libro perfumado de amor,, em-
halsaniado de ternura —Una de esas lágrimas 
vividas é inmorlales qu^ arranca el infortunio..... 
—Uno de esos besos apasionados, pero puros, en 
que se aspira la inmortalidad.—Hay en las pági­
nas de Silvio Pellico, un vo sé que de triste, pero 
elevado, magia de esperanza eterna, recogimiento 
sublime, éxtasis de amor verdadero algo de 
divino en la oración que eleva, como de humano 
es el gemido que despide, que hace creamos es­
cuchar de sus labios, aipicllas palabras de Venc­
ión: necesito iJr. vna fuerza que tne venga del ciclo..., 
Ksta fuerza, á los que esperamos, nos es nmy ne­
cesaria al soportar las miserias del camino de'la 
vida . . 

La calmnnia se posa emponzoñada sobre la 
eabeza de Silvio Pellico. Y aquel espíritu elevado. 
Joven aun, se inclina ante los infortunios, pero 
'lo se humilla, porque la esperanza le hace supe-
i'ior á ellos. 

^ durante diez años, (quizás los mas lozanos 
'̂ ê la vida) vióse encerrado en los lóbi'egos cala-
''ozos de Venecia y en los misteriosos subterrá­
neos de Spielherg. 

Cuando se considera solo y desgraciado, una 
'^"editaciou amarga, pero sublime, se apodera de 
'̂ ' y esclania recordando ú sus desconsolados 
padres: 

«¿Cómo van á soportar la nueva de mi arresto? 
f.Ouiéu les dará fuerzas para sufrir este golpe?»— 
j-na voz interior responde: «Aquel á quien todos 
í-'s afligidos invocan, á quien aman y sienten en 
1̂ mismos, el tjue daha fortaleza á una madr-e 

]J'U-a segnu á su hijo al Gúlgota y permanecei al 
pié de la cruz, el amigo de los desgraciados, el 
ívmigo de ios hümhresüL... » 

(1) Vollaii-c 

Silvio Pellico ignoralja, sin duda, que trasla­
daba su alma ásusescritos 

Esta inadvertencia engendra el candor do su 
esrilo y la bondad de sus pensamientos Al 
eomprcjiderlos, una suave melancolía nos arreba­
ta á esas silenciosas i'egiones del recogimiento y 
de la resignación 

Cuando se aparta de nosotros el infortunio, 
cuando desgarramos el velo de la desgracia, una 
espontánea y candorosa oración murmuran nues­
tros labios.... Agradecemos al cielo qne nos haya 
apartado de los abismos de la desdicha.. '.. Así, 
también, cuando seguimos á Silvio Pellico en sus 
mclanrólicas confesiones, cuando en él presen­
ciamos los embates de la vida, los esfuerzos del 
alma en su lucha con el mundo; cuando contem­
plamos la salvación ó el triunfo después de las 
penalidades del azar, nuestro', cora/,on humilde y 
enternecido, eleva un himiio de gracias al cielo, 
y acaso maquinalmealclev^antamos nuestras ma­
nos cual si quisiéramos alcanzar un resto del 
laurel de la victoria. 

Pava las almas manchadas por el vicio ó por 
o] crimen, la soledad es la agonía. 

Silvio Pellico, si en un principio creyó con­
templarla con espanto, veneróla luego con amor, 
con el cariño con que amamos al amigo que par­
ticipó de nuesl,ras penas ó de las adversidades de 
la suerte. 

uAl pensar en que Dios, esclama, está siempre 
cerca de nosoti'os, (pie está en nosotros, ó, mas 
bien, que nosotros estamos en él, la soledad iba 
perdiendo cada día su horror para mí ¿no 
estoy yo con la mejor compañía?—Ksto docta yo, 
y me serenaba y gorgeaba cantando con placer y 
con ternura! 

La vista de una persona 
acusada hasta á templar los tedios de la soledad!i> 

Indudablemente, al decir esto, pensaba en la 
familia, en esa sumhra que nos cobijaba en tiem­
pos mas felices, y que velaba nuestros sucñiis, 
ángel qne nos adormecía con una trova y nos des­
pertaba con nu beso do amor..'.. Es el primer 
sueño de la prirnavora; la llor se agostó!. ... ay!.., 
«La. familia del hombre no dui'a mas qni' nn 
dia!!! . . . (1) . j ) .a ,.• 

Oh! en verdad es interesante escncbaí' la his­
toria que con una mirada, único len_gnajc que le 
era dado, relaialia el niño sordo-mudo acercán­
dose á la reja de! prisionero que le distraía de sus 
juegos! Aquella nñrada, chispa eléctrica, Íes 
uniria, acaso con los lazos de una amistad pro­
funda y misteriosa, al mostrarle un mundo de 
afectos. 

Todos los personajes de ese poema de lágri­
mas de amor (jue so titula J/í.v Prisiones, acuden á 
mi hnaginacion revestidos de nna aureola fantás­
tica Magdalena ¿eres ángel ó nuijer? ¿Eres 
ia ilusión de la fantasía ó el engaño del corazón? 

Sigamos aquellos amorosos pasajes Mas 
no, no; porque el desaliento nos fatiga y es triste 
seguir las huellas de un alma que lucha con la 
desesperación y la desgracia... Mis Prisiones, son, 
en efecto, la historia de un corazón, la apología 
de un alma vislúmbrase en ella él ser elevado 
que liendice el dolor y no encuentra un suspiro 
do odio para sus enemigos Preciso es que es­
clamemos como George Sand: «tu alma es dema­
siado elevada para soportar el dolor y esperar la 
venganza.» (llamlct). 

Mas, ayl cambian las ideas como los afectos, 
quien tuvo desden i>ara sus perseguidores, escla­
ma ahora: Et, DIÍLEITE DEL ODIO IME AGUADA MAS 

QUE EL DEL PERDÓN 

Guando la infelicidad no mira á Dios, es todo 
abismo, desconsuelo, desesperación qne es­
panta 

(1) Ciíatenubi'iond. *' « « « í ^ 

Silvio Pellico dirige SUS miradas al cielo, sus 
suspiros á Dios; ¡pero NO CHEIA YA EN EL! . . . 

El entusiasmo del triunfo es el mas arrebata-' 
dordelos entusiasmos.... SilvioPellico triunfó.... 
La fé y la esperanza, en su alma, sucedieron á la 
duda y la desesperación 

^^al•avíllanos de hor-ror imaginar nna existen­
cia llena de amor y de juventud en Jiiédio de las 
lúguln-es estancias de las prisiones..... Lancemos 
una mirada de espanto á esos aliismos del infor­
tunio, á esas cavernas legales que jamás oculta la 
civilización ¿Será ia civilización: una mentira 
que burla con el sarcasmo de ios siglos?....- -

¿Son esas horribles prisiones, el brazo cíe la 
tiranía entregado al derecho de la justÍEiat.yi Mil 
veces, los puelilos enfurecidos, han hollado hasta 
los sepulcros de los bombres, como' hienas- ham­
brientas que'arrancan del osario "los cadáveres 
qne tan á devorar Esas cárceles, esos subter­
ráneos seculares, esas cavernas horrorosas 
¿no son los verdaderos sepulcros de la huma­
nidad? 

Al contemplarlos, nos impresiona el espanto; 
sentimos nna languidez glacial, cual el letargo 
del que se. siente arrojado en el fondo de una 
tumba ¿No habéis i'cpaiado jamás, en esos 
suplicios interminahles. en esas agonías sin 
cuento? 

Existe en el corazón humano, dice Charles 
Nodier, cierto germen horrible de crueldad.—Yo 
desearía que aquellos que han hecho sufrir á su 
prójimo, sufriesen algún dia el conjunto de todos 
los pesares á que han dado margen.—-Desearía 
que ésta impresión fuese viva, profunda, atroz, 
irresistible —Desearía (pe obrara en el alma 
cual un hierro ardiente, ijue penetrara hasta la 
médula de los huesos como plomo derretido, que 
envolviera todos los órganos de la vida, como con 
la ensangrentada túnica del centauro!.... 

Silvio Pellico nada encon!r() en el nmudo ade­
mas de las lágrimas Quiniora es buscar son­
risas en la vida de los grandes homiu-es. El mar­
tirologio del genio es por cierlo c! ujas fecundo 
de todos: desdo la infancia del mundo basta 
nuesti'os dias, de la primavei-a al invierno, la 
grandeza de pensamientos y de aspiraciones, la 
elevación de ideas y de creaciones lian presentado 
solo un cuadro desgarrador Cien x^ ât¡bulos se 
han erigido para los histimeros criminales al par 
que á los grandes genios El fanatismo ha en­
cendido sus hogueras para sacrificar en hecatom­
be á los hijos de la gloria; los calabozos han en­
cerrado rail veces las víctimas de la ignorancia y 
de las preocupaciones de todos los siglos....! Ima­
ginad á Sócrates contemplando la copa emponzo­
ñada, á Galileo humillado ante el, fanatisrrio de 
sus jueces, á Colon esperando la hol'a> del marti­
rio, á Sayonarola iluminado por las llamas de la 
hoguera pero no olvidéis á Silvio Pellico con­
sumido en el subterráneo y esclamando: JLI deleite 
del údio me agrada masque el deljjcrdon].... Kú 
aquí la estatua del genio!.... ¡Triste paítrimonio 
el de la glorial.... 

Cuando interrog.amos la vida de los grandes 
hombres creyendo distinguir en su lenguaje el 
eslilo de la felicidad, la csperiencia pone en, su 
boca, como en la de uno que .se llamó Séneca, 
que «los que buscan el reposo en este mundo, no 
hallan mas que el pe.sar de haber perdidp el 
tiempo!....» ^ . '-

Solo la fé puede dar resignación..... Sin la fé 
hahrá víctimas, pero no mártires... . Cuando los 
primeros del Cristianismo, en medio de las ago­
nías de la mueite, elevaban,sus ojos al cielo, el 
reflejo déla resignaoion.lluminaba su semblante 
con un no sé qué de vago y misterioso, pero in-
moftal y celeste. La fé les presentaba la verda­
dera morada y les daba resignación. 
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Silvio PeUicu lucUíj. Las ludias del esx)íritu 
süii las meaos sangrientas, pero las mas liorro-
rosas y eiiL'ünii/íadas. La t'é, repito, lo dio la re-
•sigiiacion-y-la pahua de la victoria. 
~̂:'. lAjtKcba' la virtud y murió en ella. Llena de 

am'ár::Íiácia Dios, de ese fuê ô ardiente, pero 
puro, la iasiñracioa no le aljaridoiiu en las ago­
nías d.e)ila muerte. Al recilñr el Viático, cuando 
su î alma en espera ilia á elevarse á la eterna! 
atiB.ds^i'S-, balbuceaba, cual modelo de postrer 
SLisgJJTO', los,versos sublimes: 

•'•¿(ño 'c.sopra il Ciir niiü ii;il|iiti^ il core 
Déljniiuiíüfiltd cd í;rii.—Allí la Irt-Miianlo 

Xiiijlia osa dirlo a¡) pe na.—lira il Sigiiore 

.-J Il.Sifriiur i;lic ili t;luria sraviHaiiLi; 
•1.- , Royiiá li" ci(íli, e siia ilelizia é piirc 

-' irí ' íl picL'iol iiniiiu in i|iicsfo valle! iTraiite!.... 

•' • E(t atti'iitiln ji ininuK) le piivc 
Inteílígt'nze sceiiilcrL; anmiatiíafü 

.- A questo. credl di colpe é .sciayiirL', 
-'-• - . - . . > . . - 1 -

y - Ed il ppvéro verme lacérale 
Sanar qollc sue maní, c a liilU i itiDruii 
IticUr á.ua'goia, Bc da tale é ariiato. 

lo lo vidi per baralri pruluiuli 
Muvcrmi iucoulro e jiridar dulcemeiile: 
«Perché cotSiito'al mío desio t' ascondí?....'> 

E jíif] e piíi apprcíavasi e ridoiüe 
Pili e piíi del suo visoxra il fiilgorc; 
E ¡i''arsi, e ariieruime oternameute!.... 

;:-.\ • . —Ali! .si il proclamo 
AU' universo in faccia.—Era il Sigiiore!... 

ĵ _:.Io lo;vidi, ¡I eounobÍ)i; ei m' ama, io 1' amo!.... 

í á l fué Silvio Pellico. Temo sej,̂ Liir por si pro-
í'ano.su recuerdo con mi cortedad. Es tal mi pe-
i¡ueñé/.,.que.nKsiquiéra puedo medir el grado de 
su grandeza. 

Fuerza es concluir. .'VI dirigir una mirada re­
trospectiva il arpiel grande hombre, ocufreme 
despedirme comu el Dante de la sombra de Fran-
cesca de Rimini: 

I tiiui marliri 
lÁigriiniiiarc mi laiuio Iri-sfe c pío!.... 

.1. FEUNANDIÍZ M A T Í I E U . 

L A N A R I Z . 

."."Tl/p'd'jJE TE S E .M I - S K a 1 O 

Llevado en alas de mi numen, voy á entrete­
jer coronas de laurel y mirto á los narigudos do 
todos los siglos y de todas las naciones. ¿Qué 
seria ima redondita cara, cxué serian dos liermo-
sos Luceros, qué serian dos mejillas sonrosadas y 
dos labios de carimn, qué seria toda una boca 
adornada do dientes mas blancos que el marfil, si 
carecieran de una Irermosa y afilada nariz? Las 
malparas de los Iristrioncs de la docta Grecia y de 
Romaantigua, tcnian siempre una gran nariz, por­
que los helenos y los latinos juzgaron con sobra­
da razón, cjue una nariz pequeña y raquítica no 
darla á' sus actores aquella magnificencia y ma­
jestad, aquel lustre que exijen los espectáculüs 
escénicos: y los romanos aplicaron tal vez á sus 
máscai'as el nombre de pcnonaa, para dar á en­
tender al mundo, cfue la nariz únicamente enga­
lana el rostro deuno y otro sexo. Ovidio, ese va­
te de las Gracias y de los Amores; ese vate, cuyos 
versos respiran galantería y delicadeza; ése vate 
fué llamado Nason, po;i-que uno de sus antepa­
sados adquirió en Roma renombre y fama por su 
lai-ga y bien formada nariz; y Tácito, hablando 

de los antiguos Germanos, nos dice que se dlstin-
guian por su xliljia cabellera, por* su tez l)lanca, 
por sus ojos azules, por su elevada estatura, por 
sus facciones, que tenían algo de feroz, y por su 
larga nariz. ¿No debe el Polichinela napolitano 
nmclia parte de su celebridad á su majestuosa y 
saliente nariz? ¿Qué seria sin este adorno su tiz­
nada cara?—Poro vamos ahora á reproducir on 
estas colunuias un hechu histórico laii singular 
como curioso y peregrino. 

Un antiguo César de Gonstantinupla, dotado 
por la natm'aleza de una gran nariz, que podiame-
recer por sus dimensiones no muy ordinarias, el 
honorífico y pomposo título de imperial, usalja 
de ella á su antojo y buen talante, (;omo nosotros 
de todos los miembros y músculos irras flexibles 
de nuestro cuerpo. Levantaba su nariz hasta jun­
tarla con la frente; la bajaba hasta tocar con la 
barba, y la estendia á lo largo de uno y otro car­
rillo con la ][iisína rapidez, ipic una vélela empu­
jada por la fuerza de los vientos. Este don tan 
particular eia un objeto de maravilla para nacio­
nales y estranjeros, y nuesiro emperador aprecia­
ba mas su larga nariz que su resplandeciente co­
ronado fino oro. Pué mucha, pues, su sorpresa 
cuando supo que un hombre, recien llegado de 
Bitiuia, tenia una nariz uuiy píu'ccida ;i la suya, 
y que tandñen usaba de ella á su antojo y buen 
talante. Entonces el César le mandó venir á su 
presencia, y iial)iendo visto con sus propios ojos, 
que aquel narigudo era su rival, le dijo, acompa­
ñando sus palabras do una sonrisa irónica y pica­
resca:—«¿I'jStuvo tu madre, ostranjero, alguna vez 
en Constantiniqíla?—r\Ii madre, respondió con 
mucha serenidad el interrogado, no abandonó 
jamás sus domésticos Jiogares; pero mi padre es­
tuvo muchas veces en esta magnífica metrópoli 
y frecuentó la corte de los Césares.» 

Lu que acabamos de consignar, es el mas claro 
y bello testimonio de que las narices mas magni­
ficas, mas majestuosas y muy distinguidas por 
singularidades peregrinas y alguna rara habili­
dad, han sido un objeto de envidia y rencor para 
las mismas testas coronadas, y que ha habido em­
peradores que no han vacilado en preferirlas á 
su real diadema. 

Mnclia es la desventura, mucho el pesar de 
ios ([ue viven en la oscuridad, porque carecen de^ 
bien supremo de la vista; aflige y duele tener 
ofendido el aparato auditivo en términos, que nos 
sea difícil "y penoso oh* las palabras que nos diri­
gen; el comer sin gusto, alimenta poco, y que­
branta nuestras fuerzas físicas y morales; el que 
carece del tacto, nu puede nunca llegar á for­
marse una idea exacta y cabal de los cuerpos este­
rtores. La pérdida, pues, de uno de estos sentidos 
es muy lamentable; pero no tan funesta ni tan 
dura, como la del olfato, o mas bien de la nariz, 
que nos trasmite los olores; porque, sean estos 
buenos ó malos, encierran siempre nnichísíma 
parte de los demás sentidos, presentándonos a l a 
mente la figura y todas las cualidades mas esen­
ciales de los cuerpos, cuyo olor llegamos á per­
cibir. Si son viandasy deliciosos manjares, su olor 
casi nos anticiiia la voluptuosa delicadeza de su 
gusto; si son flores, nos basta sentir su olor para 
que se nos presenten á la imaginación con todos 
los brillos y los encantos desús variados matices; 
si son cirerpos sólidos y de mucha superficie, los 
que exhalan efluvios olorosos, cómo las mesas de 
odorífera madera, que adornan los lujosos apo­
sentos de los magnates, su olor hasta para.íiue se 
presenten á nuestra imaginación con toda la reali­
dad desús dimensiones, etc., etc. 

Si pasamos del sentido recto y natural al ale­
górico y figurado, la nariz adquiere una impor­
tancia muy filosófica y altamente social, porque 
se convierte en un verdadero símbolo de pruden­
cia, discreción y aptitud en los actos mas impor­

tantes y delicados de la vida pülílica y privada. 
Con efecto, si queremos dar á entender que no es 
muy fácil engañar á fulano ó zutano', decimos 
desde luego que tienoir nmy buen olfato; y deci­
rnos lo propio, hablando de algún ilustre varón, 
que ha descollado y sal)ido distinguirse con pre­
ferencia á lodos los demás en el manejo de los 
negocios mas arduos y csphiosos. 

Salve nariz; salve, adorno principalísimo de los 
rostros Iiumanos. Sin tí no hay hei'nrosura; sin ti 
un hondtre se queda monstruoso; sin tí una mu­
jer pierde todos los atractivos y los encantos pro­
pios de su seso. En la India, en el Tihet, en la 
Clrina, en el nuevo hemisferio liay ídolos horren­
dos, cuya sola vista da asco y causa repugnancia; 
pero no hay ninguno sin nariz, porque no es muy 
fácil do comprender que puedan existir diosos, 
faltos de este órgano tan hnportantc. Deseando, 
pues, nosoti'os larga vida y- próspera fortuna á 
lodos los narigudos, y bendiciendo !a memoria 
del César, {j;ue jugueteaba con su nariz, nos ro-
servanros hablar en otro artículo del euqierador 
constantinopolitano Anastasio, que tenia un oju 
negro y otro azul. 

SALVADOR COSTANZO. 

EL ISTWIO DE SUEZ. 

En el número de las maravillas con que el si­
glo XIX ha dotado al mundo, Iray dos iiriucipal-
mente qrre podrán revindicar nuestra época y que 
serán su eterna gloria. Creemos que será ocioso 
citarlas por sus nombres, puesto que los ojos do 
los pueblos están fijos en ellas. Una acal)a de ter­
minarse gloriosamente en Inglaterra en medio de 
los mas simpáticos aplausos de todo el raundo: 
nos referimos á la comrmicacion de los continen­
tes por la innrersion del cable transatlántico; la 
otra se haba en una escelente vía de ejecución, y 
será muy pronto terminada á pesar de los celos 
mezfp.iinos de Inglaterra, un momento estraviada 
por sus instintos egoístas: nos referimos al perfo-
ramicnto del istmo de Suez. 

La antigua tierra de los Faraones, tanto tiempo 
dormida entre sus arenas va á renacer á la vida 
activa; ella ha sido la cuna de la civilización, y 
será dentro de poco el lazo de unión que unirá á 
los dos Iremisferios, á los cuales parecía haber 
condenado á una separación eterna la inmensidad 
del Océano. •T-'^'I 

Esta cuestión relativa á la unión de los dos 
mares, que hace algunos años llenal>a de ansiedad 
á los corazones amigos de la hmnanidad y4.el 
progreso, no escita hoy mas qire una benévola 
impaciencia; el resultado está palpable, y todos 
saben que los únicos retrasos qiie tiene cpié espe-
rimentar, no son otros que los que exige la eje­
cución de trabajos que quedan todavía por hacer. 

Este año, como los precedentes, todos los 
hombres que cooperan á esta grande obra, se han 
reunido Ijajo la presidencia de su glorioso inicia­
dor JL*. Fernando de Lesseps, para oír la esposi-
cion de su situación moral y material. La reunión 
ha sido mía de las mas uirmerosas que se han co­
nocido desde la fundación de la compañía, pues 
la relación tenia que abrazar un cuadro bastante 
estenso. El honorable presidente tenia que dar 
cuenta á sus numerosos oyentes de los arreglos 
concluidos bajo la égida del 'gobierno del empe­
rador de los franceses, y de la ejecución de la 
sentencia imperial con la compañía, por una par­
te, y por la otra con el gobierno egipcio y la Sn-
lilime Puerta. 

Todo el nnnido siempre se ha interesado en 
esta grande obra, y creemos que nuestros lecto-



EL GLOBO ILUSTRADO' 111 

res verúii con gusta la esposicion del eslado actual 
-úe la empresa según las palabras pronunciadas el 
dia I.° de agosto por el hombre emiiienle que la 
lia concebido y á cuyo [raljajo ba consagrado su 
vida. 

«Ya no existe nada que sea desconocido acerca 
de los medios de ejecución de nueslros trabajos, 
ba dicliü Mr. Lesseps; el éxito de su translorma-
cion, no es ya una esperanza, sino un hecho in-
•coutestablemenLe adquirido. 

»No tenemos ya, cuestión alguna dudosa en 
nuestra situación general. 

nElíiriiian de S. U. I. el Sultán, que os asegu-
ralia la sentencia arbitraria del enqierador Napo­
león, lia sido promulgado. 

«No tenemos nhiguna incertidumbre respecto 
á la entrada de nuestros recursos financieros. 

«Os traemos una convención (jue os hace dis­
frutaren tres años, es decir, durante el tlémiío cu 
(pie nuestros traliaJDs deben ser pagados, la in-
domiúzacion de y'i.UOO.OÜO repartidos en catorce 
años. 

)'En fin, si estábamos convencidos el año últi­
mo, deque los recui-sos del arle del ingeniero per-
nútirian vencer, en la Irausíormaciou de mtestros 
trabajos, dificultades ijue nuestros adversarios 
('onsideraijan como iusoportaliles, el público, en 
general, no participaba de esta convicción, ú por 
lo menos las opiniones que nos eran mas favora­
bles, sin recliazarel éxito en un tienq;jo determi­
nado, no se atrevían á responder de un triunfo 
pronto ó inmediato. 

»;.Se encontraría todo sin interrupción en los 
aparatos mecánicos de uso general, los ingenios 
suhcientes y necesarios? ;,Be encontraría sin o])s-
táculo los diferentes medios de aplicarlos á los 
terrenos diversamente constituidos que debe atra­
vesar el canal? ¿Serían necesarios ensayos nudti-
plicadus, dispendiosos, que exigen una larga ])re-
paracion? 

«Habiendo sido encontrado el material conve-
u'ieiúe construido, ¿se podi-ía reclntar el personal 
destinado para hacerle funcionar y sostener? 

«Una población de trabajadores em'opeos í,se 
avendría fácilmente al cUma del istmo? ;.Se acos­
tumbraría á la vida del desierto, á pesar de los re­
cursos acumulados por nuestros esfuerzos y nues­
tros gastos de muchos años? 

"Hace un aíio, que los hechos han responilido 
á estas preguntas, y hau respondido afirmativa-
naeute. 

»Mas de tres cuartas partes del material desti­
nado á terminal- el trabajo se encuentra en su lu­
gar y funciona; esperimentado ya por muchos 
meses de servicio diario, da un resultado superior 
a! que habíamos esperado; lodos los ensayos han 
terminado; lo impre^'isto ha desaparecido. 

«Nuestros traliajadores no .han esperimentado 
ninguna diíicnltad al reclutar el personal de los 
íiiecánicos necesarios para la construcción de tan 
inmenso material. 

«Los trabajadores llegan en gran número de Si-
fia, de j\i'a])ia y de todos los pmitos del litoral del 
^lediterráneo. La población del istmo que el aüo 
ultimo era de 10,001) individuos, se ha elevado es­
te año á 18,000. 

«Nuestro personal tomado de todas las nacio-
í'alidades, se ha fmididode una manera notable. 

«La firmeza en el trabajo, la constancia de 
'úiestros obreros se hau comunicado á los orienta-
ÍL'S iĵ ue los rodean. 

«Por esta razón los visitadores del istmo se 
^'Ji"preiiden al ver la animación de nuestros talle-
'•6s; se encuentran sobre todo en Port-Said, eji 
^edio del movimiento de uno de los mas grandes 
í'entros metalúrgicos de Fl-ancia y de Inglaterra. 

"Dentro de un año se habrá estendido el tra­
bajo por todas pai'tes con tal actividad, y tendre­
mos tal esperieiicia de nuestras nuevas máquinas, 

que podremos entonces, sin temor de equivocar­
nos, fijaros el dia déla apertm-adel^canal para la 
gran navegación, y el costo defmilivo de la em­
presa. 

«Mientras tanto, estamos organizando una na­
vegación provisional de^tránsito desde el Mediter­
ráneo al mar Rojo y vicc-versa.n 

Esta esposicion rápida y clara ha sido imne-
dialamente seguida de la lectura délas relaciones 
sobre las diversas partes de la empresa, que han 
obtenido la aprolíacíon general. 

La asamblea no ha querido separarse sin es­
presar por un voto de aclajiiacion, su reconoci­
miento liáeia lajusticia y la solicitud del empe­
rador de los franceses en las circunstancias difíci­
les que la alta protección del soberano le ha lie­
dlo atravesar A'este voto ha unido cou respeto 
afectuoso, el nomljre de la emperatriz, cuya be­
nevolencia é intei'és se han manifestado en todas 
las ocasiones, por una obra á un mismo tiempo 
francesa y universal. 

El presidente fundador ha sido encargado de 
llevar á SS. MM. este tributo de homenaje de la 
asamblea. - ' 

A. HEII.M.VNTO. 

P A R A G U A Y . - H U M A Í T A . 

Esta fortaleza es como úu centinela avanzado 
•que guarda el territorio del Paraguay. El dibujo 
que reproducimos presenta la corriente del río 
Paraguay, enfrente de la fortaleza, así como los 
sondajes verificados en esta parte del rio, por 
Mr. Mouchez, capitán de la marina francesa, y el 
desarrollo en línea recta de las baterías que eri­
zan la ribera. 

Encontramos en una nota del libro que mon-
seur Quentiu ha escrito acerca del Paraguay, la 
siguiente descripción de las fortalezas de Ha-
malta. 

«A corla distancia de su embocadura {cerca de 
seis leguas) y á los 70." 4' de latitud; el rio Para­
guay describe un brusco recodo que ha recibido 
el nombre de vuclla ib lluiiuúia; en este punto, el 
lecho del río no tiene arriba de 200 metros. 
La profundidad mas considerable de sus aguas 
pei-mite á loshuiíues de gran tonelaje, costear la 
margen izíjuierda corlada á pico y puesta, por su 
elevación al abrigo de las mas fuertes liaradas. 
Sobre esta ribera {hnrranea) y en toda la ostensión 
de la uiítiíía (unos 1,500 metros), se ha construi­
do una serie de haterías, las unas casamatas, las 
otras á la barbeta, ligadas entre sí por medio de 
una empalizada destinada á recibir piezas volan­
tes. Estas defensas obtienen cadadia mayor esten-
sion y nuevos armamentos. Se puedo elevar á 
ciento veinte el uúmei'o de las piezas de canon 
ijue guarnecen estas baterías; algunas que son 
de 80, proceden de Inglaterra. En la segunda lí­
nea, y en el recinto marcado por las fortifica­
ciones, se hau levautadií numerosos edificios des­
tinados á alojar los diferentes servicios de un 
ejército, el cuartel general, los almacenes, el hos­
pital, etc.» 

iUiora damos, según el Muniteur, la relación 
de los últimos acontecimientos. 

'«Desde la sangrienta batalla queso díó el 21 
de mayo eu Juyuchi, y que lia causado á los be­
ligerantes pérdidas tan considerables, ambos ejér­
citos han vuelto átomar sus respectivas posiciones: 
los aliadíjs amenazando al Paraguay y apoyados 
por la escuadra brasileña, y los paraguayos pro­
tegidos por el terreno y por la vecindad de las 
fortalezas de Humaita. Aun cuando es muy difícil 
llegar á conocer exactamente las diminuciones 
causadas en el efectivo por el fuego del enemigo 

y por las enfermedades, y que es necesario aco­
ger con la mas grande reserva aun las relaciones 
oficiales, sin embargo, se debe deducir, del exa­
men contradictorio délos docunientos, que en el 
ultimo choque, los aliados han tenido, cerca 
de 5,000 liombres fuera de combate, y los para­
guayos 7,000. La batalla de Juyuchi ha sido una 
délas mas terribles que jamás se han dado;en 
;Vmérica, aunque no haya tenido ningún i-esidlado 
buportante. Los soldados del presidente • Ló ĵe^ 
conliuúan fortificándose, y se presume, que por 
tercera vez volverán á tomar la ofensiva. El ejér­
cito de los aliados recibe, nuevos Tefuerzos^^d 
hrasil y aumenta sus medios dé ataque; pero^isi 
tiene la ventaja del nümeio, tiene el incoií'í^-
niente de obrar á mía distancia considerable cíe 
su ]jase de operaciones y sobre un terreno ínsá-
lidjre desprovisto de todo recm-so para los hom­
bres y para los cahallds.-" ""̂ :'' /••'" •'^-• 

Las noticias que hemos recibido del teatro de 
la guerra, fechadas en Corrientes en G de junio, 
nos dicen, que esta ciudad encierra muchos miles 
d(í heridos, de euTermos atacados por la fiebre 
amarilla. Los dos presidentes del estado Oriental 
y do la Gonfoderaiion .\rgeutina, se encuentran, 
todavía, al lado del general y abniraute brasileño, 
frente al enemigo. A los mismos acaba de agre­
garse el general Polidoro, enviado de]'lio-.laneiro, 
y el comisario imperial Oclaviano de Almeida. 

En vista de los obstáculos acumulados en el 
rio Paraguay, mas acá de las obras de Humaita, 
en el paso de Gurnpaití, y cou el objeto de operar 
una fuerte estrategia, el almirante TamandaR' y 
el general Osorio, han espedido una parle de sus 
Iniques al Paraná, á fin, de trasportar soln-e la 
inárgcu derecha del río, cerca del pueblo para­
guayo de Ilitapna, la división brasileíia del general 
barón de Porlo, valuada en 8 ó 10,000 lumibres, 
"cuya vanguarrlia se ha establecido eu Candelaria, 
sobre el territorio de Misiones, pero ha tenido que 
paralizar su marcha, poi' un cuerpo de ejército 
paraguayo que ha salido de la Asiiucion. 

Las tropas enemigas se hallan ahora tan cer­
canas las unas á las otras, que de un momento á 
otro se espera un nuevo-choque. Cualquiera que 
sea su residlado, no puede menos de decirse, que 
esta sangrienta ludia, arruina á las poblaciones, 
que no aspiran á otra cosa que á la paz, y que 
saben muy bien, en todo lo ¡pie lircuyen las már­
genes del Plata, que las ventajas estipuladas 
en el tratado concluido el L" de mayo de 1865 
(la tri]ile alianza para avasallar al Paraguay) no 
ccnnpensarán jamás la sangre derramada y las 
liérdidas incalculables causadas á la industria, al 
comercio y á la navegación. 

M. V. 

L.\ oiücDiKxciA. Cuando no se ha aprendido á 
obedecer en la hifancia, se aprende á obedecer 
en la edad madura. ¡Triste obediencia! la obe­
diencia á los acontecimientos, á la fuerza, al éxi­
to, a l a opinión! Los hijos sumisos son los mas 
firmes ciudadanos. No hay cosa mejor c]ue haber­
se doblegado oportunamente para no tener que 
humillarse á cada instante. Nadie se envilece obe­
deciendo á sil padi'e, sacrificando una preferencia 
al deber; las almas asi ejercitadas, stni las que 
mejor comprenden la dignidad humana. El deber 
que nos enseña á doblar la cabeza, nos enseña á 
levantarla. 

EDITOR RESPONSABLE; DON DIONISIO CHAULIÉ. 
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